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El Segundo Domingo de Pascua hemos celebrado el Domingo de la Divina Misericordia. El Santo Padre nos invita, a partir del evangelio que se proclama en ese día (Jn 20, 19-31), a profundizar en el misterio de la inconcebible misericordia de Dios.  Este evangelio nos contrapone claramente la debilidad humana, representada por la incredulidad de Santo Tomás, frente a la inconcebible misericordia de Dios, representada por Cristo glorioso y resucitado que trae la paz a la humanidad por medio del perdón de los pecados, a precio de Su Pasión y muerte en la Cruz.  El Papa Juan Pablo II llama a este pasaje el momento en el cual Nuestro Señor “da el gran anuncio de la Misericordia Divina” (Homilía de canonización de Santa Faustina).  Es, gracias a la misericordia de Dios   - encarnada en Cristo -    que se hace posible la reconciliación del género humano con su Creador.

En adición al llamado del Santo Padre para celebrar este día, para aquellos que, por la gracia de Dios,  hemos reconocido en los escritos de Santa Faustina la voz de Nuestro Señor, la celebración de este día reviste una trascendencia inconcebible, dados los mensajes y promesas brindados por Jesucristo al mundo entero por medio de ella, ya que de acuerdo con ellos esta celebración nace por el deseo Divino, y no por el simple deseo humano; nace de las propias entrañas de la Misericordia de Dios para el “consuelo” del mundo entero y “regocijo” de Nuestro Señor.

Consuelo, porque únicamente en la vivencia del amor misericordioso de Dios es capaz el ser humano de encontrar la felicidad.  Regocijo, porque nada alegra tanto a Nuestro Señor como la proclamación de Su infinita e inconcebible misericordia.  Proclamación que está llamada a generar en nosotros la confianza para acercarnos a Él. Acercamiento que está llamado a repetir, a lo largo del tiempo y de la historia, la conocida parábola del “hijo pródigo”, mejor denominada la parábola del “padre misericordioso”.  Al igual que en esta parábola, todos y cada uno de nosotros nos encontramos con el Dios de infinito amor, que ante el arrepentimiento y confesión de nuestras faltas, nos acoge con Su infinita Misericordia y Se regocija sin límites al tenernos junto a Él.

El Domingo de la Divina Misericordia es, ante todo, un día de reconciliación.  Reconciliación que adelanta en la tierra lo que debe ser nuestro encuentro en el cielo.  Reconciliación que es posible únicamente por la inconcebible misericordia de Dios.  “Di a las almas que es en el tribunal de la misericordia (el confesionario) donde han de buscar consuelo; allí tienen lugar los milagros más grandes y se repiten incesantemente.” son palabras de Nuestro Señor que Santa Faustina nos dejó anotadas en su Diario  (D. 1448).  Tal como acertadamente nos enseña la Iglesia, el sacramento de la reconciliación es el sacramento de la alegría y de la paz, que nos renueva y nos cambia internamente.
Es bajo la perspectiva de un día extraordinario de “reconciliación”, reforzado por el otorgamiento de la indulgencia plenaria que la Iglesia nos obsequia en ese día,  donde la lectura del capítulo 15 del evangelio de San Lucas nos permite comprender mejor el término de “Fiesta” utilizado por Nuestro Señor con Santa Faustina para referirse a él: “...y vuelto a casa convoca a los amigos y vecinos, diciéndoles: Alegraos conmigo, porque he hallado mi oveja perdida.” (Lc 15,6); “... y una vez hallada, convoca a las amigas y vecinas, diciendo: Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.” (Lc 15,9); “...más era preciso hacer fiesta y alegrarse, porque este tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, se había perdido y ha sido hallado.” (Lc 15, 32); siendo que en este caso es Nuestro Señor quien toma la iniciativa, tal como se desprende de Sus palabras:  “Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea refugio y amparo para todas las almas y, especialmente, para los pobres pecadores.  Ese día están abiertas las entrañas de Mi misericordia.  Derramo todo un mar de gracias sobre las almas que se acerquen al manantial de Mi misericordia.  El alma que se confiese y reciba la Santa Comunión obtendrá el perdón total de las culpas y de las penas.  En ese día están abiertas todas las compuertas Divinas a través de las cuales fluyen las gracias.  Que ningún alma tema acercarse a Mí, aunque sus pecados sean como escarlata. ...” (D. 699)  El Domingo de la Divina Misericordia está llamado a ser día de hallazgo de muchas ovejas y dracmas perdidas,  de muchos hermanos que perdidos y muertos fueron encontrados y vueltos a la vida, por eso es día de Fiesta en la tierra y en el cielo.
“Las almas mueren a pesar de Mi amarga Pasión” (D. 965), “…si los pecadores conocieran Mi misericordia no perecería un número tan grande de ellos, diles que no tengan miedo de acercarse a Mí, habla de Mi gran misericordia” (D. 1396).  Ambas declaraciones de Nuestro Señor Jesucristo, consignadas por Santa Faustina en su Diario, resumen la preocupación de fondo de todo el mensaje de la Divina Misericordia y la razón de la misión que le fuera encomendada.  “Conocer, recordar, profundizar, vivir, compartir, transmitir” la misericordia de Dios… he ahí la invitación contenida en este mensaje.

Ahora bien, pasada la Fiesta de la Misericordia, donde hemos clamado y nos hemos beneficiado de la misericordia de Dios, ¿qué nos queda?  ¿qué viene por delante?  ¿el recuerdo de una bella vivencia?  ¿algunos “recuerditos” de ese día?  ¿el deseo de volvernos a presentar nuevamente el año entrante, tal como lo hicimos en este, para repetir la celebración y volver a clamar nuevamente la misericordia de Dios?  ¡No!!!  ¡Nos queda por delante un año entero para, siguiendo el maravilloso camino de Santa Faustina, vivir en comunión con Dios, profundizar en el misterio de Su misericordia, crecer espiritualmente y “dar frutos de misericordia”, antes de presentarnos nuevamente a clamar por más misericordia!

La vida de Santa Faustina nos invita a interiorizar el misterio de la misericordia de Dios para renovar y “revitalizar” toda nuestra vida espiritual en torno a Él.  Nuestra religión tiene una belleza, una riqueza espiritual y una profundidad extraordinarios que nos invitan a no quedarnos “en la superficie”, sino a penetrarla y afianzarnos en ella.  Los escritos de Santa Faustina, lejos de ser una excepción a esta realidad, son una preciosa muestra de ella.  Profundizar en el misterio de la misericordia de Dios no es profundizar en una “devoción” más, es profundizar en la esencia misma del Cristianismo, ya que Cristo es la Misericordia de Dios encarnada.

Siguiendo el camino de Santa Faustina, nos queda por delante el compromiso de trabajar en el desarrollo de las dos actitudes que son la verdadera esencia y el núcleo de la devoción a la Divina Misericordia:  la actitud de confianza en Dios, que deriva de la fe, y la actitud de misericordia hacia el prójimo.  Ambas actitudes surgen en forma natural, como en el caso de Santa Faustina, como resultado del conocimiento profundo del misterio de la Misericordia de Dios.  Adicionalmente, no podemos  -ni debemos-  pasar por alto el hecho de que el desarrollo de ambas actitudes le fue exigido explícitamente por Nuestro Señor a Santa Faustina, y en ella a todos aquellos que aspiramos a ser devotos y apóstoles de Su misericordia.

La vida y el testimonio de Santa Faustina son “escuela” para el desarrollo de ambas actitudes.  En esta escuela la confianza es mucho más que una virtud, es toda una actitud de vida, la cual debe permear todas las relaciones entre Dios y el ser humano.  Se trata de la confianza propia de un niño pequeño en su madre amorosísima; confianza que es una “entrega total de amor”. Confianza que puede “medirse” por la aceptación y el cumplimiento de la voluntad de Dios, la cual únicamente puede representar lo mejor para nosotros; así sea que la misma resulte incomprensible para nuestro entendimiento.  Confianza que debe conducirnos a un abandono total a esta voluntad, tal como lo hicieron Nuestro Señor Jesucristo y Su Santísima Madre durante su tránsito terrenal.

De igual forma, el amor misericordioso al prójimo está también llamado a ser una actitud de vida que debe permear todas las relaciones con nuestro prójimo.  Quienes aspiremos a ser devotos a la Divina Misericordia debemos repetirnos e interiorizar una y otra vez las palabras de Nuestro Señor a Santa Faustina:  “Exijo de ti obras de misericordia que deben surgir del amor hacia Mí.  Debes mostrar misericordia al prójimo siempre y en todas partes.  No puedes dejar de hacerlo ni excusarte ni justificarte.  Te doy tres formas de ejercer misericordia al prójimo: la primera:  la acción, la segunda: la palabra, la tercera: la oración.  En estas tres formas está contenida la plenitud de la misericordia y es el testimonio irrefutable del amor hacia Mí.  De este modo el alma alaba y adora Mi misericordia...” (Diario 742).  a lo que Santa Faustina agregó en otra oportunidad:  “Si no puedo mostrar misericordia por medio de obras o palabras, siempre puedo mostrarla por medio de la oración.  Mi oración llega hasta donde físicamente no puedo llegar”  (Diario 163).  Todo lo anterior debe conducirnos, por amor a Cristo y en su nombre, a la práctica constante de las obras de misericordia que enseña nuestra Iglesia, y no únicamente de las obras de misericordia corporales, las cuales incluso el mundo   -cada vez más secularizado-   “aplaude” y honra; sino también las obras de misericordia espirituales, campo en el cual Santa Faustina concentró sus esfuerzos, ya que, como bien lo señala Juan Pablo II, el mayor don de misericordia consiste en “llevar los hombres hacia Cristo y permitirles conocerlo y gustar Su amor”.

Al igual que en la vida de Santa Faustina, la devoción a la Divina Misericordia está llamada a ser una “fuerza transformadora”.  El desarrollo de ambas actitudes debe transformar por completo nuestro corazón, para, desde él, comenzar a dar “frutos de misericordia” ahí donde estemos, en nuestro hogar, en nuestro sitio de trabajo, en la calle por la cual transitamos….  A esto se refiere el Santo Padre cuando eleva su plegaria a Santa Faustina y le pide:  “concédenos percibir la profundidad de la Misericordia Divina, ayúdanos a experimentarla en nuestra vida y a testimoniarla a nuestros hermanos”.  A esto nos invita el Santo Padre cuando nos dice:  “Es preciso hacer que el mensaje del amor misericordioso resuene con nuevo vigor.  El mundo necesita este amor.  Ha llegado la hora de difundir el mensaje de Cristo a todos…  Ha llegado la hora en la que el mensaje de la Misericordia Divina derrame en los corazones la esperanza y se transforme en chispa de una nueva civilización:  la civilización del amor”.

¡Qué el año entrante, cuando nos presentemos nuevamente ante Nuestro Señor a celebrar el Domingo de la Divina Misericordia y a clamar por más misericordia, podamos mostrarle, con amor y gratitud, el crecimiento espiritual y los frutos de misericordia logrados a lo largo de todo el año con los dones de misericordia que nos brindó en la reciente celebración!  ¡Pidámosle al Espíritu Santo que nos conduzca por este camino!

